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Epílogo

Nota de la autora

Avance próxima novela



Otros títulos

Mi querido/a lector/a, te presento la primera novela de la saga Las hermanas Moore, que empezará con un personaje que encontraste en la serie Los Caballeros, Logan Bennett, hermano del marqués de Riderland. Como siempre digo, todo lo que encuentres en estas páginas es producto de mi imaginación.

Por cierto, quiero dejar claro que en esta novela cuando leas «sangre zíngara» o cualquier palabra que se refiera a ella, no quiero que te lo tomes como algo negativo u ofensivo. ¡Al contrario! Cada vez que la leas quiero expresar orgullo, valentía y poder, porque las hermanas Moore y Sophia están muy orgullosa de ser zíngaras. Yo también tengo sangre gitana española y estoy orgullosa de serlo. De hecho, este es el motivo por el que estas hermanas son zíngaras, porque tanto mis hermanas como yo tenemos esa sangre. 

Aclarado esto, espero que disfrutes de la lectura.

Atentamente, 

Dama Beltrán



Para mi hermana Ana.



«La única maldición que tiene el ser humano es morir sin la persona amada». 

Dama Beltrán y Francisco Gutiérrez

08/10/2018
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Londres, 14 de octubre de 1882. Residencia Moore.

Anne se miró al espejo y suspiró. No le apetecía, ni debía, asistir a una fiesta después de lo ocurrido, pero sus padres le prometieron que sería la última vez que la comprometerían a hacer una cosa semejante. Desde que lo supo, hizo todo lo que estuvo a su alcance para que Mary ocupara su lugar. ¡Hasta fingió una torcedura de tobillo! Pero fue inútil. Sus padres descubrieron la mentira con rapidez y volvieron a rechazar la idea de que su segunda hija acompañara a la tercera porque no querían que se convirtiera, otra vez, en el centro de cualquier conversación social. Y no se equivocaban... Si alguien se atrevía a contradecirla en alguna charla sobre medicina, Mary se convertía en una loba y terminaba llamando a todos los que la contrariaban atajo de cuerpos sin cerebro. Pese a esa explicación, seguía pensando que erraban. Era preferible que Elizabeth sufriera un sopor momentáneo por la reacción de Mary, a estar constantemente humillada por su propia presencia. Porque ella era la culpable de la transformación de Elizabeth, solo ella y la maldición que sobrellevaba. 

Cuando todos, finalmente, aceptaron su existencia, Elizabeth pasó de ser una dulce y tierna niña a una mujer frívola, descarada y atrevida. Ese cambio se debía a la falta de pretendientes; mientras el resto de las hermanas no buscaban un hombre con el que casarse, en el caso de las mellizas, porque eran demasiado jóvenes y en el de Mary, porque era tan fría como un témpano de hielo, Elizabeth utilizaba su increíble belleza y el descaro para encontrarlos con prontitud. Sin embargo, no obtenía el resultado deseado porque, después de lo que les ocurrió a sus dos prometidos, ningún caballero se atrevía a cortejar a una hermana Moore por miedo a fallecer...

Anne continuó mirándose al espejo mientras recordaba sus años de infancia. Había sido muy feliz por aquel entonces. Como cualquier niña, solo se centraba en atender a la profesora que sus padres contrataron, a cumplir las normas del hogar y a pintar. Sí, su único don, porque era muy patosa en todo lo demás, era pintar. Pasó días y días disfrutando de esa paz que le ofrecía su jardín en los días soleados, mientras plasmaba en sus lienzos miles de paisajes imaginarios. Todo marchaba bien hasta que llegó a la pubertad. Cualquier mujer la dominaría con el sentido común de su condición femenina, pero ella fue incapaz de hacerlo. Según dedujo, esa sangre zíngara que recorría sus venas era la causante de todo. Le ardía. Sí, le quemaba tanto que había momentos en los que el dolor era tan insufrible que se tiraba al suelo llorando. ¿Por qué era tan cruel su naturaleza gitana? Con el paso del tiempo, fue aceptando y asimilando esos cambios en ella. Pero en esa nueva vida, Anne Moore dejó de ser una niña para convertirse en una mujer con un solo deseo: la seducción. Se sentía tan adulta, tan radiante, tan sensual que, cada vez que paseaba por Londres y observaba cómo la miraban los hombres, su sexualidad brotaba desde su interior como una flor al abrir sus pétalos. Debido a ello, una tarde, mientras sus hermanas disfrutaban de un día de picnic, su madre la arrastró hacia el salón y decidió confesarle aquello que había mantenido en secreto durante los diecisiete años de matrimonio.

―Tu abuelo, mi padre, enfermó ―empezó a contarle Sophia una vez que ambas se sentaron en el sofá situado cerca de la chimenea―, y ningún médico quiso asistirlo salvo el bondadoso doctor Randall Moore. Sé que desde que entró en el carruaje no pudo apartar los ojos de mí, al igual que yo de él. Muchas veces me pregunto cómo fue capaz de averiguar la enfermedad si no le prestó atención ―prosiguió sonriente―. La atracción que vivimos fue instantánea. Me miró, lo miré y nació el amor. 

―¿De verdad? ¿Tan fácil fue? ―le preguntó ella asombrada. 

―¿Te he dicho alguna vez que las mujeres de nuestra raza tenemos el don de soñar con el hombre de nuestra vida? ―Anne negó con un suave movimiento de cabeza―. Pues yo lo vi durante muchas noches en el mismo sueño. Aparecía entre las llamas de un fuego, que para nosotros significa amor y pasión, me tendía la mano y... bueno, lo demás puedes imaginarlo ―expuso dibujando una enorme sonrisa.

―Sigo sin entender qué tiene que ver eso con la maldición de la que habla ―declaró mientras se frotaba las manos. 

―Desde esa noche, tu padre y yo nos encontrábamos a escondidas. Ni mi padre ni mi abuela aceptaban la presencia de un gajo, salvo para que les curara cuando la hechicera de nuestro poblado no pudiera hacerlo. La primera noche que me entregué en cuerpo y alma a tu padre, me pidió que huyera con él, que nos casáramos y que fuera para siempre la señora Randall. Durante varios días pensé en aquella propuesta... ―suspiró―. Entonces sucedió algo que me hizo tomar una decisión antes de lo que esperaba. 

―¿Qué ocurrió? ―continuó expectante Anne. 

―Mi abuela paterna, Jovenka, pactó un matrimonio. Quería que me casara con el hijo de otra familia zíngara para que, según ella, la sangre no se contaminara. 

―Ella conocía que se citaba con padre, ¿cierto? 

―Sí, mucho me temo que nos descubrió... ―apuntó con tristeza―. Por ese motivo, la siguiente noche que nos vimos, acepté sin dudar la propuesta de Randall. 

―¿Ella fue quien os maldijo? ¿Os buscó? ¿Cómo lo hizo? ―preguntó sin respirar. 

―Durante un mes permanecimos fuera de Londres. Tu padre había ahorrado lo suficiente para alquilar una casa pequeñita y quedarnos allí ese tiempo. Pero su trabajo lo requería y tuvimos que regresar. Cuando me presentó en sociedad, todo el mundo se extrañó de que al fin encontrara una esposa...

―Como nos extrañaremos nosotros si Mary encuentra un hombre que la soporte ―intercedió divertida Anne.

―Le supliqué que no desvelara mis orígenes.

―¿Por qué pidió una cosa así? ―espetó levantándose del asiento en el que había permanecido todo el tiempo―. ¿Rechaza su sangre?

―¡No! ¡Jamás la he rechazado! ―se defendió, alzándose ella también―. Pero no era sensato en aquel tiempo que un hombre como Randall, con la reputación que se estaba forjando tras luchar contra tantas dificultades, añadiera que su esposa era una zíngara. Me pareció más adecuado decir que era la hija de un burgués. 

―¿Qué sucedió después? ―le preguntó sin apartar los ojos de la lumbre. 

―Una noche, nos habíamos preparado para acudir a una reunión con otros médicos. Ya sabes, esas que tanto adora Mary y que yo no puedo soportar ni diez minutos. Me encontraba en la puerta de la entrada, esperando a tu padre que había ido a coger sus lentes. Sentí un fuerte viento a mi lado, pero no le hice caso hasta que, momentos después, percibí una presencia. Muy despacio me giré hacia el jardín y... allí estaba mi abuela Jovenka. Me miraba con tanta ira que noté cómo su furia atravesaba mi cuerpo. 

―¿Qué te dijo? ―insistió Anne volviendo la mirada hacia su madre.

―Sin hablar, me cogió de la mano y tiró con fuerza. Quería alejarme de la vida que elegí. Pero en ese instante, apareció tu padre y me apartó de sus manos. «¡Ella se queda conmigo!», le gritó. 

―¿Qué hizo Jovenka? 

―Sonrió con tanta maldad que me quedé congelada ―recordó mientras se acariciaba los brazos como si aquel frío volviera a ella―, cerró los ojos y empezó a evocar a las malas almas. Después de ese cántico infernal, escupió sobre el primer peldaño de la escalera, se inclinó, hizo varios círculos con la saliva y me dijo: «Te maldigo, Sophia. Te maldigo por rechazar quién eres, por negar la sangre que recorre tu cuerpo y por convertirte en la mujer de un gajo. Y para que el dolor sea más duradero y cruel no sufrirás tú esa maldición, sino la mayor de tus hijas. Ella, si quiere luchar contra la vida que le espera, tendrá que casarse con un zíngaro, de este modo asumirás que la única verdad que existe en el mundo es el poder de la raza y de nuestra sangre» ―narró. 

―¿Cómo? ¿Que he de casarme con un...? ―Anne apretó los labios para no mostrar a su madre el desagrado que sentía hacia esa palabra. En ningún momento de su vida, pensó que su futuro se hallaría en un campamento zíngaro. Ni mucho menos se imaginaba vivir en un carruaje, de aquella manera y convertirse en la esposa de un nómada―. ¿Qué hizo padre? 

―Ya sabes cómo es... ―comentó dibujando una leve sonrisa―. No ha creído ni creerá en ese tipo de rituales o hechizos, por ese motivo me hizo prometer que jamás contaría lo que sucedió aquella noche. Sin embargo, aquí me tienes, rompiendo una promesa.

―¿Por qué lo ha hecho, madre? ¿Por qué me lo ha confesado ahora? 

―Porque tienes mi sangre, Anne ―expuso volviendo al sofá―, y veo cómo ella te altera cada día que pasa. 

Y era cierto. De un tiempo atrás, ella sentía con mucha fuerza cierta necesidad que no llegaba a entender. Se sentía como un campo repleto de orquídeas en primavera al notar los primeros rayos del sol matinal. Sus emociones, sus sensaciones con respecto al mundo que la rodeaba se habían transformado, en poco tiempo, en irracionales e inapropiadas. ¿Cuántas veces miró a un hombre con descaro? ¿Por qué se contemplaba en el espejo y quería ensalzar su erotismo? 

―Nosotras somos y seremos salvajes ―le aclaró Sophia al ver cómo su hija fruncía el ceño―, nacimos de la madre naturaleza y, como tal, solo buscamos la libertad de amar. Pero quiero prevenirte, antes de que algún caballero ocupe tu corazón, que no será fácil luchar contra esa maldición. No sé qué ocurrirá, te lo prometo, pero no me cabe la menor duda de que sufriré al verte sufrir a ti. 

―¿De verdad piensa que estoy maldita y que tendré que casarme con un zíngaro para que esa maldición desaparezca? ¿No serán, como bien le dijo padre, palabras carentes de sentido y que solo expresó una tontería semejante para provocarle miedo? ―habló mientras se sentaba al lado de su madre.

―No, Anne. Mi abuela jamás evocaría a las malas almas para asustarme ―afirmó acariciándole su joven rostro―. Creo en esa maldición, lo único que intento averiguar es cómo te librarás de ella sin tener que casarte con un zíngaro.
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¿Cómo iba a enamorarse de un zíngaro? ¿Cómo iba a abandonar una vida cómoda para transformarla en lo opuesto? Nunca había rechazado la mezcla de su sangre, pero jamás aceptaría vivir como ellos. Por ese motivo decidió que la única manera de luchar contra esa parte salvaje era encerrarse en su hogar y que pasaran los años. Sin embargo, su problema creció y creció hasta el punto de llegar a una locura sin precedentes. A los veintidós años decidió enfrentarse a esa posible maldición. Empezó a salir, a aparecer en las fiestas que era invitada y a disfrutar de todo aquello que no había gozado por haberse sometido a un enclaustramiento. Durante esas celebraciones su actitud era muy similar a la que Elizabeth tenía en aquellos momentos: charlaba con los invitados sin importarle la clase social a la que pertenecía, aceptaba bailes incluso de los hombres menos apropiados y no esquivaba las miradas de quienes la observaban. Solo se marchaba de esas fiestas cuando sus pies le dolían tanto que no podía aguantar un baile más. Por aquel tiempo, conoció a Dick Hendall, un apuesto burgués con quien coincidió en multitud de ocasiones. Primero fueron unas discretas miradas, después unas leves conversaciones y terminaron encontrándose en las zonas más oscuras de los jardines. Dick era un verdadero seductor y la convirtió en una mujer pasional y desinhibida. Cada vez que estaban solos la enamoraba, no solo con hermosas palabras, sino con besos y caricias que la dejaban temblando. Nunca había imaginado que el cortejo de un hombre hacia una mujer fuera tan embaucador, así que terminó cediendo a esa pasión que ambos mantenían en secreto. Tras varios encuentros amorosos, Dick le propuso matrimonio alegando que no había una mujer en el mundo a la que pudiera amar tanto. En ese instante y presa de la felicidad, Anne aceptó su proposición, olvidando, de nuevo, la maldición que había confesado su madre. 

La tarde que apareció su apuesto señor Hendall por la residencia Moore para realizar formalmente la propuesta de casamiento, estaba tan nerviosa que apenas podía permanecer sentada algo más de tres segundos. Caminaba por el pasillo frotándose las manos mientras esperaba a que saliera alguno de sus padres del despacho y reclamara su presencia. En ese ir y venir por la casa rezaba para que su madre, porque su padre no creía en maldiciones ni hechizos, olvidara la idea de ese encantamiento familiar. Había malgastado casi siete años de su vida creyendo en una tontería y albergaba la esperanza de que todos aceptaran, de una vez por todas, que no existía la maldición. Una hora después de la llegada de Hendall, su madre abrió la puerta y la llamó. Cuando entró pudo observar el entusiasmo en los ojos de Dick. Sus padres habían aceptado el compromiso y, desde ese momento, se convirtió en la prometida del señor Hendall.

Nada podía hacerla más feliz ni más orgullosa de sí misma. No solo se casaría con el hombre del que estaba enamorada, sino que había eliminado con esa acción la estupidez de que estaba maldita. 

Fueron días muy dichosos para la familia. Sus hermanas se unieron a esa alegría ayudándola a buscar un vestido para la boda y a elaborar la lista de invitados. Hasta su padre se reunía, cada vez que su trabajo se lo permitía, a esas divertidas reuniones femeninas. La única persona que no compartió ese estado de euforia colectiva fue su madre. Desde que Dick salió de su hogar, ella se mantuvo callada, esquiva y misteriosa. Anne, enfadada por esa actitud tan inapropiada, tuvo la osadía de reprocharle que había pasado toda su juventud asustada por una falsedad y que demostraría, con su matrimonio, que había errado y que ella no necesitaba casarse con un zíngaro para ser feliz. Sophia aceptó, a regañadientes, que todo lo que había pensado sobre sus ancestros era mentira y que ninguno de sus familiares tenía la habilidad de maldecir. 

Los días pasaron y, por primera vez en mucho tiempo, la palabra maldición quedó desterrada de su mente. Pero todo eso cambió la noche en la que un sirviente de Dick apareció para informarles de la trágica noticia...

Después de escucharlo tuvo que sentarse en el primer peldaño de la escalera del recibidor para no terminar desplomada sobre el suelo. Las lágrimas luchaban por brotar mientras se negaba a asumir lo ocurrido. Fue su padre quien decidió averiguar qué había pasado y, tras oír varias veces la versión del sirviente, cogió el abrigo y se marchó acompañado por este. Aturdida y petrificada, Anne percibía los sollozos de sus hermanas como si se encontraran a varias millas de su lado. Todo a su alrededor había desaparecido; dejó de ser Anne Moore, la prometida de Hendall, para convertirse en un fantasma sin nombre ni rumbo. Ese estado de shock la mantuvo alejada de la realidad durante tres días, el tiempo que decidieron los padres de Dick velar su cuerpo inerte. Aun así, aunque se encontró durante esos días al lado de un ataúd, solo reaccionó cuando dos personas vestidas de riguroso luto colocaron el féretro en el mausoleo familiar. Entonces tuvo que aceptar la verdad: su prometido había muerto. Un experto jinete, que había competido en un centenar de carreras, había caído de un semental cuando galopaba hacia su hogar. 

Tras el cortejo fúnebre se encerró en su habitación y no salió de allí hasta que varios días después su padre accedió al interior y le contó la versión del doctor Flatman; la muerte de Dick se habría evitado si no hubiera montado un caballo sin castrar después de haber ingerido tanto alcohol como para emborrachar a la tripulación del navío más grande de Londres. Pese a ese descubrimiento, aunque Randall intentó convencerla de que ella no había tenido nada que ver, Anne no atendió a razones. Durante año y medio lució un riguroso luto por su difunto prometido y el pensamiento de que estaba maldita volvió a su mente. 

Una vez que transcurrió el período de duelo, la mesa de su padre volvió a llenarse de invitaciones. En esta ocasión, no solo la convocaban a ella, sino también a Mary, que había cumplido los veinte, y a Elizabeth, que tenía la tierna edad de diecinueve. La respuesta de Mary siempre fue negativa, sin embargo, Elizabeth no estaba dispuesta a dejar que el tiempo pasara sin disfrutar de los beneficios que le reportaban ser la hija del famoso doctor Randall Moore. Aunque la pequeña siempre intentó captar la atención de los asistentes, apenas le ofrecían conversaciones por ser demasiado joven. Para angustia de Anne, las miradas se centraron otra vez en ella. Nadie hablaba sobre la desafortunada prometida que, a un mes de la boda, perdió a su pretendiente, ni tampoco escuchó rumores sobre una posible maldición. Hasta aquel momento, el secreto seguía protegido. Pero eso cambió tras la muerte de lord Hoostun, el único hijo del conde Hoostun... 

No sabía nada del muchacho, quizá porque este jamás había salido de la residencia en la que vivía desde que nació. Al único que conoció fue al conde viudo. El anciano la observaba con descaro cuando coincidían en algún evento e intentaba, a través de conocidos, entablar conversaciones. Lógicamente, ella rehusó esos acercamientos, pero la fijación del viudo por Anne se hizo cada vez más agotadora. 

La noche en la que el anciano conde apareció en su hogar para solicitar un compromiso entre ella y su hijo, Anne puso el grito en el cielo. Les repitió a sus padres, hasta cansarse, que debían recordar la maldición a la que estaba sometida y que, si aceptaban la proposición, matarían a otra persona. Randall rebatió todos sus alegatos recordándole que la muerte de Hendall la provocó él mismo por ser un insensato, y que no podía volverse una egoísta puesto que sus hermanas sufrirían un futuro incierto por su culpa. Anne le rogó a su madre, la única que seguía pensando en la existencia de esa maldición, pero no la escuchó. Tal vez porque, tras confesarle que había perdido la virtud con Dick, creyó que era la última oportunidad que le ofrecería la vida para encontrar un esposo que no la rechazara por no llegar inocente al matrimonio. Según les aclaró el viudo, ni a él ni a su hijo les importaba qué había hecho Anne en el pasado, sino aquello que les ofrecería en un futuro próximo: la descendencia que tanto necesitaba para que el título no regresara a la corona. Pese a sus llantos y súplicas, Randall acordó el compromiso. Dos días después de que los periódicos anunciaran que estaban prometidos, el joven Hoostun, a quien seguía sin conocer en persona, falleció. En esta ocasión, fue el propio doctor Flatman quien la visitó para hablar sobre lo sucedido. Por mucho que insistió en que había sido algo fortuito, porque nadie predijo que el arma se dispararía mientras la limpiaba, Anne se sintió tan culpable que se hundió en una terrible depresión. Aunque no salió de su hogar durante meses, los rumores sobre el aura maligna que la rodeaba llegaron hasta sus oídos. La denominaron de tantas formas distintas que no podía contarlas con los dedos de sus manos. Hasta un dibujante, que trabajaba para un periódico semanal, realizó una caricatura de ella explicando que, si deseaban hacer desaparecer al libertino que andaba tras una dama honrada, la mejor manera para apartarlo era prometiéndolo con la hija mayor del doctor Moore. Lógicamente, las invitaciones a eventos sociales desaparecieron. La mesa de su padre estaba vacía y eso causó una controversia familiar bastante peligrosa. Por un lado, Mary seguía sin querer un marido, Josephine perfeccionaba la destreza militar con la que nació y Madeleine mantendría a salvo su excesiva timidez. Sin embargo, Elizabeth no quiso adoptar esa posición. Cada vez que el tema aparecía en las escasas reuniones familiares en las que ella participaba, le recriminaba que por su culpa jamás alcanzaría su sueño: el de casarse con un aristócrata. Anne, desesperada, decidió apartarse incluso de su propia familia. Se encerró en una habitación y pasó muchas horas practicando aquello que le hizo feliz cuando era niña: la pintura.
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Despacio, se levantó de la banqueta, estiró su vestido y caminó hacia la puerta. Antes de salir miró de reojo a Mary, que, como era habitual en ella, ya estaba metida en la cama leyendo un nuevo libro sobre medicina. 

―No pongas esa cara ―comentó al descubrirla mirándola sin parpadear―. Seguro que disfrutarás de la bonita ceremonia. 

―Si tan segura estás, ¿por qué no vas tú? ―le recriminó con cierto enfado. 

―Porque yo tengo una cita que no puedo retrasar ―comentó levantando el libro que tenía en sus manos―. Y me parece más apropiado informarme de cómo nos enfrentaremos a futuras enfermedades que evitar las miradas reprobatorias de los caballeros que acudirán a esa dichosa fiesta. Además, yo no estoy tan desesperada como Elizabeth. No busco un hombre que me arruine la vida. 

―Según Madeleine, terminarás casada ―comentó mordaz Anne. 

―Las visiones de nuestra hermana menor no me causan ninguna inquietud. Solo las acepté para que no te marcharas de Londres tras la muerte de tu segundo pretendiente. Aunque ya he escuchado que sigues con esa idea y que padre se reunirá esta noche con la persona que te llevará a tu querido París ―expuso mientras se sentaba sobre la cama. 

―No puedo permanecer aquí durante más tiempo, os hago daño ―declaró Anne con tristeza. 

―Yo no opino igual. Todas somos muy felices, salvo tú. 

―¿Acaso no eres consciente de la actitud que ha tomado nuestra hermana? ¿No ves lo que yo veo? Como siga así, terminará mal y nunca encontrará un marido. 

―Lo que haga Elizabeth con su vida es problema suyo, no mío. Ella ha de ser consciente de que es una burguesa y que no alcanzará el sueño de comprometerse con un aristócrata. Lo que me parece insufrible es que te culpe de ello. Si utilizara algo más su cerebro en vez de mirarse tanto en el espejo, se daría cuenta de que tiene un don tan precioso que cualquier hombre, sea o no aristócrata, caería a sus pies. Pero, por suerte para ella y para pesar tuyo, es más fácil culpar a los demás de la imprudencia que ella misma realiza a diario. 

―¿Y la maldición? ―preguntó Anne acercándose a la cama de su hermana. 

―¡Eso es una estupidez! ¿Por el amor de Dios, de verdad crees en ella?

―Después de las muertes de...

―¡Fueron unos ineptos! Hendall fue un insensato por montar ebrio en un semental, el pobre Hoostun no tenía cerebro y su padre creyó que, casándolo con una mujer sana, arreglaría el problema. Además, tú misma fuiste testigo de la impaciencia del conde. Cualquier hombre honrado hubiera puesto el grito en el cielo cuando nuestra madre le confesó que no conservabas tu virtud y, ¿qué dijo él? 

―Que no le importaba lo que había hecho en el pasado, que lo único que le interesaba era que su hijo tuviera descendencia pronto ―comentó Anne sonrojándose ante la frialdad con la que su hermana exponía el hecho de que había entregado el tesoro de su virginidad a Dick. 

―¡Exacto! ―exclamó Mary colocándose de rodillas sobre la cama―. Ese hombre solo quería nietos sanos para que ostentaran su noble título, pero se olvidó de la demencia de su propio vástago. Tal vez si te hubiera reclamado él mismo como esposa, habría tenido una oportunidad. 

―O hubiese muerto él ―aseveró Anne un tanto enfadada. 

―Bueno, seguro que su corazón no habría aguantado una noche a tu lado. Si la sangre zíngara, esa que dice nuestra madre que te hizo enloquecer hasta tal punto de no ser consciente de lo que hiciste con Dick, corre aún por tus venas, el anciano habría fallecido nada más verte desnuda. ―Y tras esa afirmación, soltó una carcajada. 

―¿Y tú? ¿No tienes sangre zíngara? Porque tu madre es la misma que la mía ―replicó. 

―Según he escuchado, la sangre gitana nos incita a vivir pasiones y deseos hacia los hombres y yo, por ahora, no anhelo yacer en los brazos de ninguno. Así que, por suerte para mí, no debo tener ni una sola gota. Es más probable que predomine la Moore, de ahí que solo necesite llenar mi mente de sabiduría y no posea sueños absurdos. La castidad, mi querida hermana, ha de ser el secreto de que sea más inteligente que tú ―comentó con orgullo. 

―¡Espero que encuentres el hombre que vio Madeleine y te vuelvas más lujuriosa de lo que fui yo! ―le gritó Anne mientras caminaba hacia la salida.

―¿Otra maldición? ―espetó sarcástica Mary. 

―Si eso te convierte en una mujer menos erudita, sí, es otra maldición ―declaró antes de cerrar la puerta de un golpe. 

No podía soportar la frivolidad que Mary expresaba al hablar sobre el problema que tenían con Elizabeth, ni cómo podía burlarse de ella por entregarse al hombre a quien amó, ni cómo se reía de esa maldición. ¡Ella era la culpable de todo lo que ocurría! ¡Solo ella! Pero pronto se resolvería el problema... Esa misma noche, su padre hablaría con el hombre que la alejaría de Londres y de su familia. Una vez que la hija maldita dejara de existir para la sociedad, sus hermanas recuperarían aquello que habían perdido por su culpa y por fin hallarían la paz. 

Cuando apareció en la parte superior de la escalera, observó que Elizabeth la esperaba en la entrada junto a sus padres. Su hermana había elegido un vestido azul claro para la ocasión y, como siempre, su elección fue muy acertada. No solo el tono de la tela resaltaba el color de sus ojos, sino que enfatizaba aún más el color dorado de su cabello. Anne sintió lástima por ella. Era demasiado hermosa para que adoptara un comportamiento tan inadecuado. Si se hiciera una mujer respetable y diera a conocer su don, como explicó Mary, los hombres caerían enloquecidos a sus pies.

―¡Por fin! ―exclamó al verla―. ¿Por qué has elegido ese vestido tan horrendo? ¿No te das cuenta de que ese color no te favorece? Si te pones unas alhajas de hojalata parecerás una auténtica zíngara y estarán todo el tiempo pidiéndote que les leas el futuro ―alegó antes de soltar una risotada. 

―Elizabeth... ―advirtió su madre―. Deberías estar agradecida de que tu hermana haya decidido acompañarte a la ceremonia en vez de burlarte de ella. 

―Anne, te agradezco que me acompañes ―refunfuñó Eli―. Pero hubiera preferido a Mary. 

―¡Elizabeth! ―clamó su padre―. ¿Cómo puedes ser tan pérfida? 

―No soy pérfida, padre ―comentó suavizando el tono―. Soy realista y lo único que observo en esta compañía es que nadie se acercará a mí porque estaré bajo la protección de una maldita que además luce un vestido horroroso. 

―¡Elizabeth Moore! ¡Estás castigada! ―gritó Sophia iracunda. 

―¿No me permitirá ir? ¿Qué pensará mi amiga cuando no me vea? ¿Qué rumor expandirán los invitados cuando no haya representación de los Moore en el acontecimiento más importante del año? ―preguntó con inquina. 

―No se preocupe, madre. Cuidaré de ella ―apaciguó Anne. 

―Si observas algo inapropiado, si el comportamiento de Elizabeth se vuelve insufrible, no dudes en arrastrarla hasta aquí ―le pidió Sophia entornando los ojos―. Ya me ocuparé de que cambie su actitud cuando entre por la puerta. 

―Recuerde, madre, que mi sangre zíngara recorre mis venas y, al igual que usted hizo en su momento, yo también busco un hombre que me haga feliz ―expuso Elizabeth mientras el ama de llaves la ayudaba a ponerse el abrigo. 

―Mi sangre zíngara me advierte de que sufrirás durante mucho tiempo ―masculló Sophia―. Y cuando la tristeza cubra ese corazón oscuro, no hallarás la luz. 

―Por favor... ―intervino Anne―. No es el momento de empezar otra discusión. Seguro que no sucederá nada y Elizabeth se comportará de manera correcta. 

―Eso espero ―susurró Randall antes de coger la mano a su esposa y darle un beso para tranquilizarla. 

Una vez que salieron de su hogar, Elizabeth se subió en primer lugar al carruaje, se acomodó en el asiento y miró a Anne con los ojos entornados. 

―Espero que no me avergüences de nuevo. 

―¿Yo? ―preguntó atónita Anne―. Si algo debe avergonzarte es tu comportamiento. Pareces una buscona. 

―Si no hubieras enterrado a dos pretendientes, yo no tendría que estar mostrando escote para hallar un marido. 

―Madeleine te dijo que lo encontrarías ―le recordó Anne. 

―Sí, también dijo que aparecería por el sendero que hay entre nuestro hogar y el de los Bohman y, ¿has visto algún caballero merodeando por esa zona? 

―Deberías tener algo de paciencia y...

―¡No tengo tiempo! ―clamó alterada―. ¿No te das cuenta de que estoy a punto de cumplir los veintidós años? ¡Soy muy mayor! 

―Pero...

―No hay peros, Anne. Los días pasan cada vez más rápidos, mi belleza desaparecerá y, si no encuentro un marido antes de que acabe el año, me convertiré en una solterona amargada como tú ―dijo antes de girar el rostro hacia la ventana del carruaje y dar por finalizada la conversación. 

Anne la observó en silencio. Estaba tan desesperada por lograr su propósito que, como había dicho Mary, podría sucederle cualquier cosa de la que se arrepentiría el resto de su vida. Pero, por suerte, ella permanecería a su lado esa noche para que no cometiera ninguna tontería y, una vez que regresaran a su hogar, sus padres se encargarían de ella. Solo esperaba que ese capitán de barco aceptara la propuesta de su padre y que zarparan cuanto antes... 

Tras suspirar hondo, posó las manos de manera involuntaria sobre su pecho. No entendía la razón por la que últimamente se encontraba tan inquieta. Quizá se debía a la angustia que sentía por Elizabeth, o la ansiedad de averiguar cuándo se marcharía de una vez. Fuera cual fuese la razón de eso, el pálpito aumentó durante el viaje y su sangre gitana, esa que se había congelado tras la muerte de Dick, recobraba vida, como si le indicara que esa tarde su destino cambiaría para siempre... 
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Como ya se temía, la ceremonia nupcial no solo consistió en acompañar al futuro matrimonio a la iglesia, sino que después tuvieron que acudir a la celebración que el marqués de Riderland tenía preparada en su residencia londinense. Anne, cansada después de tantas horas sin poder sentarse, decidió esconderse y apoyarse detrás de uno de los pilares que rodeaban el salón. Aquel lugar apartado le permitiría seguir vigilando a su hermana mientras apaciguaba el insufrible dolor de pies. Sin poder parpadear, para no perderse ni un solo movimiento que realizara Elizabeth, advirtió que ella y su amiga Natalie, convertida ya en la señora Lawford, miraban de reojo hacia el lugar del salón destinado para los jóvenes solteros. Anne maldijo en silencio al descubrir quiénes eran los posibles protagonistas de la conversación. ¿Cómo podía actuar Elizabeth de esa forma? ¿Acaso no tenía un poquito de dignidad? Aquellos dos muchachos a los que observaban, no solo eran más jóvenes que ella, sino que también eran los hijos de dos importantes aristócratas de Londres. Eso confirmaba que el problema de su hermana era mayor del que pensaba. Cuando las dos amigas miraron hacia otro lado, Anne contempló en silencio a esos dos jóvenes. El primero, salvo por el color de ojos, era una réplica idéntica al duque de Rutland. Hasta se asemejaba a su padre en su gran corpulencia. Según comentaban sus clientas, a quienes retrataba frente a un hermoso paisaje y con vestidos que ella jamás compraría por su exagerada arrogancia, el apuesto adolescente se había convertido en uno de los solteros más codiciados de la ciudad. Al ser el primogénito del duque, y el único varón, heredaría un legado que muchas mujeres casaderas ansiaban obtener, aunque, por suerte para él, aún no estaba interesado en buscar una esposa con quien compartir dicha herencia, sino en terminar los estudios que acababa de empezar. 

El segundo muchacho al que Elizabeth observó durante unos instantes, se trataba de Eric Cooper, el hijo del barón de Sheiton. Un joven alto, de ojos color zafiro y con una tonalidad de cabello inusual, puesto que sobre aquella melena rojiza brillaban unos mechones tan rubios como el oro. Otro candidato a esposo por el que no solo suspiraban las jóvenes, sino también las madres de estas. Si el hijo del duque desprendía un aura de respeto, seriedad y honorabilidad que intimidaba a cualquier persona que se le acercara, lord Cooper asustaba aún más ante su distinguido comportamiento. Nadie se atrevía a propagar un falso rumor sobre él. Su honradez superaba con creces a la del hombre más honesto del mundo y, según las declaraciones de esas muchachas que les fascinaba ser retratadas, el futuro barón de Sheiton se negaba, de manera contundente, a ostentar una vida de libertinaje. ¿Qué mujer en su sano juicio no soñaría con tener un marido que se dedicara solo a complacer a su esposa? Esa conducta tan inusual entre los aristócratas londinenses la confirmaba en cualquier acontecimiento social. Uno de los ejemplos más significativos de esa actitud fría y distante se podía advertir en el momento de los bailes. Nunca sacaba a bailar a ninguna mujer salvo a la esposa de su padre, a su hermana Hope, a la hija del marqués de Riderland o a las del duque de Rutland. Debido a esa actitud distante, cada vez que el joven caminaba próximo a un grupo de mujeres casaderas, los suspiros se hacían tan profundos como los gemidos de tristeza. 

Después de la reflexión sobre los dos jóvenes, decidió salir de la zona en la que se encontraba y dirigirse hacia los asientos que colocaron para las damas de edad avanzada que se encontraran cansadas durante la velada, o para aquellas jovencitas que esperaban a que un generoso caballero las sacara a bailar. Ella se encontraba en la primera opción, pese a que no había alcanzado los veinticinco años. Pero no podía aguantar de pie ni un segundo más. Mientras caminaba por ese amplio pasillo que formaban las columnas y la pared, observó a los asistentes. Todos bebían, sonreían, bailaban y conversaban sin reparar en su presencia, como si no existiera. Eso, en cierto modo, la agradó. De este modo, no tendría que ofrecer absurdas excusas sobre el comportamiento esquivo que mantenía o escuchar de nuevo la triste historia de las muertes de sus prometidos. La sociedad, en vez de hablar sobre la habilidad que había adquirido pintando y lo considerada que estaba entre las damas de la alta sociedad por sus trabajos, prefería regocijarse en los peores momentos de su vida. Aunque eso dejaría de importarle después de esa noche. Una vez que la persona a quien visitaría su padre aceptara llevarla en su barco, se marcharía. Olvidaría quién fue y se centraría en quién deseaba ser: Anne Moore, la pintora. 

Fue Dick quien le habló de viajar a París durante los encuentros románticos que mantuvieron. Ella siempre le contaba que se había cansado de vivir en Londres porque, por mucho que lo intentara, no encontraba su lugar en una ciudad tan esquiva y orgullosa. Por supuesto, nunca le habló de que una parte de ella, su lado zíngaro, le incitaba a viajar de un lado para otro y descubrir nuevos mundos como si fuera una nómada. Al final, resultaba evidente que su sangre gitana era mayor que la Moore... 

Después de la muerte del hijo del conde, recordó todas las historias que Dick le narró sobre la ciudad y terminó obsesionándose con un tema: la sociedad parisina era muy diferente a la inglesa. Nadie indagaba en el pasado de los demás. Lo único que les interesaba era la persona que había llegado y jamás le preguntarían qué le ocurrió para abandonar su ciudad. Aquella nueva visión de la vida sería fabulosa porque, una vez que pusiera los pies en París, se olvidaría de la tragedia que vivió en Londres y se presentaría como una joven artista que buscaba triunfar en la pintura. 

«Una joven artista...», suspiró para sí. 

Ya no era tan joven pero sí que dentro de ella había nacido una gran pintora y todo se lo debía a la muerte de su segundo pretendiente. ¡Algo bueno sacó de ese horrible pasado! 

Durante la depresión que padeció tras el suceso, se centró en la pintura y en desarrollar su técnica. Lo único que la hacía salir de su hogar era visitar alguna librería donde comprar libros que le explicaran cómo evolucionar en el don que poseía desde niña. Al principio, solo plasmaba paisajes llenos de oscuridad y tenebrosidad, sin embargo, con el paso del tiempo, empezó a ver luz y belleza en ellos. Su madre, como recompensa a esa nueva perspectiva, colocó los lienzos más hermosos en la entrada de la vivienda, permitiendo que todo el que los visitara pudiera admirarlos. Una de esas visitas fue el matrimonio Flatman. El compañero de su padre deseaba averiguar cómo se encontraba después del segundo trance. Pero no hablaron nada sobre la enfermedad mental que padeció porque la esposa del médico centró todas las conversaciones en su maravillosa habilidad. Durante la cena, la señora Flatman decidió pedirle que retratara a sus hijas porque, según ella, ambas poseían una belleza semejante a la de las diosas griegas. Aceptó el trabajo con rapidez, esperanzada de que esa alternativa fuera beneficiosa para ella. Y así fue. Antes de terminar el segundo retrato de las hijas del doctor había confirmado un sinfín de encargos más. Casi todas las damas que podían permitirse pagar las tarifas requerían sus servicios. Pese a que solo pintaba mujeres, porque los caballeros no se atrevían ni a mirarla por si los envenenaba con los ojos, disfrutó de ese nuevo giro que le dio la vida. Sin embargo, con el paso del tiempo empezó a cansarse de ir de un lado para otro con el caballete, de las conversaciones que las jóvenes le ofrecían y de retratar a hermosas mujeres que escondían una maldad semejante a la de su bisabuela Jovenka. 

Ese era el segundo motivo por el que deseaba alejarse de su familia. Además de liberarlos de la maldición, ella podría darse una oportunidad. No quería convertirse en una testigo silenciosa de las maravillosas proyecciones que se planteaban las jóvenes a las que retrataba, ella quería ser la protagonista de esas vivencias. Ya había asumido que su sangre materna era más poderosa que la paterna, que dentro de ella había una mujer pasional que deseaba amar y ser amada y que, cada día que pasaba encerrada, sus años de vida se reducían. ¿Qué le dijo su madre? Que debía casarse con un gitano para que la maldición desapareciera, pero en ningún momento le explicó que no pudiera mantener relaciones con hombres. Lógicamente, debido a la reputación de su padre, no pretendía buscar amantes en Londres, pero sí que los encontraría en París. Tal vez... hasta... Sí, hasta podría convertirse en madre. Anne cerró los ojos y suspiró. Si lograba tener un hijo de sus entrañas, si conseguía engendrarlo, lo amaría y lo cuidaría hasta el final de sus días. Jamás le hablaría al padre de la existencia de ese niño para que no insistiera en casarse y convertirse en el tercer fallecido por la maldición. Nunca pensó en ello mientras mantuvo relaciones amorosas con Dick. Tal vez porque era demasiado joven o quizá porque este le prometió que hasta que no se casaran no dejaría su semilla en su interior. Fuera cual fuese el motivo, no se imaginó con un hijo en sus brazos hasta que decidió marcharse de la ciudad que odiaba. ¡Solo París podía ofrecerle lo que soñaba y anhelaba! 

Justo cuando estaba a punto de alcanzar esa zona del salón a la que se dirigía, escuchó muy próximas a ella unas voces masculinas. Por el tono que empleaban, no parecían mantener una conversación cordial, sino todo lo contrario. Pese a que debía ser discreta, Anne miró de reojo hacia esas dos figuras que permanecían alejadas de los invitados. Una, sin duda alguna, era el marqués de Riderland. Aunque estuviera de espaldas, el cabello rubio y la altura eran sus rasgos más característicos. Sin embargo, los ojos marrones de Anne se clavaron en el caballero desconocido. Su espalda era tan ancha como la del marqués y apenas se diferenciaban en altura. Sus piernas, largas y torneadas, quedaban perfectamente encajadas en el pantalón. Parecían dos figuras exactas, sin embargo, aquel extraño lucía una larga melena oscura recogida en un lazo de color negro, acorde con el tono del traje que llevaba. Anne, al descubrir que este empezaba a mover su gran cuerpo para girarse hacia ella, emprendió el camino hacia las sillas, apartando con rapidez los ojos de aquel lugar. Si regañaba a Elizabeth por su comportamiento descarado, no podía ella hacer justo aquello que recriminaba. Pero la curiosidad de averiguar quién enfadaba al marqués en un día tan importante para la familia provocó que volviese lentamente su rostro hacia ellos. En el momento que descubrió las facciones de aquel extraño, alargó la mano hacia el respaldo de la silla que tenía más próxima y se aferró a este con fuerza. Eran familia, de eso no había duda. Solo los Riderland podían tener aquel color de ojos tan especial y raro. Según le había contado Elizabeth, era un rasgo muy típico de los Bennett. Pero Anne no solo fijó sus ojos en los de aquel hombre, sino que continuó observándolo con descaro. Su mandíbula, varonil y fuerte, lucía una barba bastante espesa y larga. Parecía que había despedido a su ayuda de cámara años atrás. Despacio, y sin poder dejar de mirarlo, contempló su nariz aguileña, las arrugas de la frente y esa forma de corazón que exhibían sus labios tan rojos como el carmín. Azorada por ese comportamiento tan atrevido, se colocó frente a la silla que agarraba y se sentó. Sin embargo, sus ojos parecían no haber notado esa vergüenza que le recorría el cuerpo y seguían clavados en el extraño, recopilando cada detalle de aquel cuerpo tan masculino y magnético. Una de las preguntas que se hizo mentalmente obtuvo respuesta con rapidez; era un Bennett legítimo, pese a ser moreno. Tal vez sería un sobrino, un primo o un tío joven del marqués. Pero sin duda alguna, un Bennett. 

Se hallaba tan embelesada en él, tan atraída por ese cuerpo musculoso y sensual, que no reparó en que llevaba tanto tiempo observándolo que terminaron por cruzar sus miradas. En el momento que aquel extraño enarcó la ceja derecha, preguntándole en silencio qué estaba mirando, Anne, abochornada aún más, agachó la cabeza. Notaba que él no había apartado sus ojos de ella. Sentía cómo la miraba, cómo contemplaba cada centímetro de ella y, en ese mismo momento, quiso que una cortina de humo, como la que utilizaban los ilusionistas que actuaban en el teatro, la rodeara para poder escapar. Pero esa niebla espesa no aparecía y continuaba notando el escrutinio de aquel hombre sobre ella. Se lo merecía. Aquel bochorno se lo había causado ella por insensata. ¿Cómo se atrevía a mirar a un hombre de esa forma? ¿No se había enfadado porque Elizabeth había hecho lo mismo con los dos jóvenes aristócratas? Pues ahora... ¿quién se enfadaría por su inapropiada actitud? Ella. Ella misma se enojó por su indiscreción y por la repercusión que su mal hacer había tenido. 

Posó las manos en el vestido, eliminó las pocas arrugas que había y respiró hondo para calmarse. Como la única culpable de esa indecencia había sido ella, ella la haría terminar. Muy despacio se fue levantando de la silla, necesitaba volver al rincón en el que había pasado las dos horas anteriores. Allí nadie la observaría y aquel hombre dejaría de mirarla. Pero cuando alzó el rostro, cuando sus ojos se dirigieron de manera involuntaria hacia la zona en la que él se hallaba, descubrió aterrada que seguía mirándola. Las piernas empezaron a temblarle, las manos le sudaban tanto que podía ver las manchas de esa exudación en sus guantes y su corazón, ese que había dejado de latir cuando Dick falleció, comenzó a palpitar con tanta fuerza que la obligó a balancearse al ritmo de esos latidos. ¿Qué diablos le estaba sucediendo? ¿Por qué se había quedado tan paralizada? Y... ¿por qué su temperatura aumentaba? Desesperada, porque no había otra palabra que la definiera mejor, se giró sobre sus talones, apartó sus ojos de aquel extraño y tropezó, al dar el primer paso, con una mujer que conocía desde algo más de veinte años. 

―¿Señorita Moore, se encuentra bien? 

―Milady ―respondió Anne haciendo una leve reverencia―. Sí, muy bien, gracias. 

―¿Iba a marcharse? ―quiso averiguar la baronesa.

―No, acabo de llegar. Me disponía a sentarme ―mintió. 

Extendió la mano hacia la anciana y la ayudó a colocarse frente a la silla contigua a la que había permanecido.

―Pues acompáñeme, si no tiene nada mejor que hacer ―pidió a la mayor de las hijas de su buen amigo Randall. 

―Será un honor ―respondió Anne, acomodándose de nuevo. 

―¿Lleva mucho tiempo aquí? No la he visto antes. 

―Desde que comenzó la tarde, milady. Como bien sabe, Elizabeth es la mejor amiga de la actual esposa del señor Lawford y no podíamos perdernos un día tan especial ―explicó de forma pausada. 

―Entonces, el hecho de que no haya sabido nada de usted hasta ahora se debe a que ha empleado este tiempo en velar por la integridad de su hermana en vez de disfrutar de la fiesta, ¿me equivoco? ―preguntó Vianey con suma confianza. 

―Es usted muy aguda, baronesa ―apuntó Anne dibujando una leve sonrisa. 

―Pues he de informarle que no sirve usted como carabina ―le dijo a modo de regañina―. Por si no se ha dado cuenta, Elizabeth ha decidido bailar con lord Lorre y le puedo asegurar que no es muy apropiada esa compañía. 

Anne, ante el comentario de la baronesa, dirigió sus ojos hacia la zona de baile y confirmó las palabras de esta. Elizabeth danzaba y sonreía a su acompañante. ¿Cómo había aceptado bailar con él sin pedirle permiso? ¿Tan desesperada estaba para saltarse los protocolos sociales? Y... ¿qué hacía ella para no impedir esa compañía?

―Es solo un baile... ―murmuró Anne a la baronesa―. Seguro que, cuando terminen, ella se dirigirá hacia mí y todo quedará resuelto. 

―Su hermana, querida, no dejará nada resuelto. No sé si sus padres serán conscientes de la actitud tan inapropiada que ha adoptado la tercera de sus hijas, pero el resto de la sociedad sí ―afirmó severa―. Sería una lástima que, después del tiempo que ha necesitado su padre para posicionarse en el lugar que se encuentra, la mala reputación de una de sus hijas lo destruyera. 

―Milady, con el debido respeto, he de decirle que está dramatizando una actitud afable. Mi hermana no adopta una...

―¿Cómo definiría el comportamiento de una joven que busca desesperadamente casarse con un aristócrata, Anne? 

El hecho de que aquella mujer la llamara por su nombre de pila la dejó atónita. Era cierto que sus padres y la baronesa de Swatton tenía una relación muy íntima después de que su padre salvara al amante de esta, el administrador Arthur Lawford, de una terrible enfermedad. Pero nunca se había dirigido a ella con tanta familiaridad. Eso solo podía indicarle que estaba muy preocupada por la fama que podría adquirir Elizabeth y el drama que conllevaría a la familia. 

―Se le pasará... ―aseguró Anne tras respirar hondo. 

―¿De verdad cree que si se marcha de la ciudad su hermana se enmendará? ―espetó mirándola sin parpadear. 

―¿Cómo sabe que...? ―intentó decir.

―Su madre y yo, como bien sabe, somos muy buenas amigas y me contó que había decidido marcharse a París por el bien de sus hermanas ―le confesó.

―No solo por eso, milady, sino también por el deseo de evolucionar como artista. No puedo pasarme el resto de mi vida retratando damas, eso me destruirá de nuevo y, como ya conoce, después de lo sucedido en el pasado, he podido salir de aquel horrendo estado a través de la pintura. 

―Así que... ningún caballero ha intentado convertirse en su tercer pretendiente, ¿verdad? ―se interesó Vianey. 

―No. Ninguno. Y tampoco quiero que lo hagan. He llegado a la conclusión de que deseo estar sola. No quiero un hombre a mi lado que esté continuamente revisando qué haré durante el día. Necesito libertad para hacer lo que me plazca ―comentó con las mismas palabras que Mary utilizó cuando su madre insistió, tres semanas atrás, que debía levantar los ojos de los libros para fijarlos en algún hombre.

―Ya veo... ―murmuró la baronesa apartando la mirada de Anne para clavarla en el otro extremo del salón. Para su sorpresa descubrió que el hermano del marqués, el vizconde de Devon, no paraba de observar el lugar en el que ellas se encontraban. Muy a su pesar, estaba segura de que aquel hermoso caballero no la contemplaba a ella, sino a su acompañante. Rápidamente volvió a clavar sus ojos en la mayor de las hijas de Randall e hizo una mueca de fastidio al reparar en el color de aquel vestido―. París no me gusta. Allí los esposos son infieles.

―¿Los de esta ciudad no? ―preguntó Anne enarcando sus castañas cejas. 

―Los de aquí también, pero menos que los de esa ciudad ―prosiguió con su discurso―. Además, no todo está perdido. Tal vez aparezca un caballero que no tema enfrentarse a la muerte y desee averiguar qué esconde bajo ese horrible vestido naranja. ¿Su madre no se lo prohibió cuando la vio? Porque si fuera mi hija, lo habría hecho jirones. 

―Mi madre, como bien sabe, respeta mucho las decisiones de sus hijas. Por ese motivo me ha permitido llevar este precioso vestido de seda naranja y me apoya en la decisión de marcharme a París ―aseveró con sarcasmo. 

―Bueno, siendo así, entonces me queda advertirle que se centre, durante el tiempo que permanezca aquí, en la actitud de su hermana, no creo que mi querida Sophia desee escuchar conversaciones sobre el puesto que ocupará su tercera hija si desea mantener una relación con lord Lorre. 

―¿A qué puesto se refiere? ―preguntó volviéndose hacia la baronesa. 

―No ha escuchado los últimos rumores sociales, ¿cierto? 

―Como comprenderá, no soy muy dada a prestar atención a diálogos absurdos sobre lo que hace o deja de hacer la aristocracia ―apuntó con seriedad. 

―En ese caso, le haré un resumen. Según parece, los barones de Pherguin, padres de lord Lorre, han hecho todo lo que ha estado a su alcance para traerlo de vuelta de España. El muy ingrato ha lapidado más de dos tercios de la herencia familiar y se han visto en la obligación de acordar un futuro casamiento con la hija pequeña del matrimonio Bakalyan, los dueños de la segunda empresa más poderosa en hierro. En cuanto se haga público el convenio, el único puesto que podrá ofrecer el distinguido lord Lorre es el de amante. ¿Quiere acaso su bella hermana convertirse en la querida de un hombre semejante? ¿Sophia también respetará esa alternativa hacia su hija? ―espetó con inquina.

―Estoy segura de que Elizabeth ignora esta información, milady. De lo contrario, se habría negado a concederle ese baile ―masculló mientras observaba a la pareja tan sonriente―. Pero no se preocupe, en cuanto finalice la pieza, hablaremos de ello y ya verá cómo todo ha sido un tremendo error. 

―Espero que la ponga en su sitio ―comentó la baronesa levantándose del asiento tras descubrir que Arthur se dirigía hacia ella―. Sería horrible que ese comportamiento tan alocado que ha decidido tener la conduzca por el mal camino. He sido testigo de catástrofes irreparables sobre el honor de una mujer. 

―Como le he dicho, seguro que se ha tratado de un error ―expuso Anne alzándose también de su asiento. 

―Bien, confío en su sensatez, Anne. No me gustaría presenciar la terrible humillación que soportarían sus queridos padres ―insistió.

―No sería la primera vez... ―masculló para sí, pero la baronesa la escuchó. 

―Que sus prometidos murieran no sería tan importante como ver arruinada la honradez de su hermana. Y ahora, si me disculpa, he de reunirme con Arthur. Estará cansado y querrá que nos marchemos. 

―Buenas noches, milady ―se despidió Anne haciendo una leve reverencia.

―Buenas noches, Anne, y recuerde una cosa, la esperanza es lo último que se pierde.

―Si se refiere a Elizabeth, no se preocupe, seguro que todo finalizará en breve. 

―No me refiero a esa arpía disfrazada de niña, sino a ti. No pierdas la esperanza de vivir lo que has soñado aquí, porque auguro que tu vida cambiará mucho antes de lo que te imaginas ―dijo antes de caminar despacio hacia el lugar donde la esperaba el administrador. 

Mientras intentaba mantener la calma, observaba cómo la baronesa caminaba hacia su amante sin importarle las habladurías de los demás. Era ilógico que una mujer como ella, quien mantenía un idilio con el tío del esposo de Natalie desde cinco décadas atrás, reparase en el comportamiento infantil de Elizabeth. Pero eso afianzaba lo que ya había concluido, que la aristocracia siempre estaría por encima del resto del mundo. Sin poder borrar la cólera que sentía, Anne frunció el ceño y maldijo en silencio que sus padres no hubieran elegido a Mary para que ocupase su lugar. Seguramente, tras escuchar las palabras de la baronesa, ella se habría levantado de la silla, se habría dirigido hacia ambos y, después de abofetear aquel rostro masculino bien cuidado, habría agarrado a Elizabeth del brazo para sacarla a rastras de la residencia del marqués. Sin embargo, ella estaba paralizada, mirando de manera iracunda los gestos coquetos de Elizabeth y rezando para que las cuerdas de todos los violines se rompieran y se clausurara el baile ipso facto. 

«Unos minutos más...», pensó al tiempo que emprendía el camino hacia esa zona donde quería esconderse hasta que terminara la música. Si ya era bastante penitencia el hecho de soportar que todo el mundo la evitara y que su hermana no se comportara adecuadamente, no deseaba añadir a esa lista que los invitados advirtieran que estaba enfadada, muy enfadada. Seguro que saldrían corriendo de allí gritando que la bruja tenía ganas de matar a otra persona. Pero cuando iba a colocarse detrás de esa gran columna que la protegería hasta que pudiera agarrar a su hermana y hacerla regresar a su hogar, volvió a sentir unos ojos clavados en ella. Atemorizada, porque era consciente de quién sería la única persona que tendría el valor de hacerlo, alzó lentamente la barbilla y lo confirmó. Allí estaba, aquel extraño de ojos azules, vigilándola. Sin apartar la vista de ella, se llevó la copa que tenía en la mano hacia su boca, bebió despacio y, tras ingerir ese sorbo, se lamió lentamente los labios. Aquel acto tan descarado provocó un ardor tan inmenso en Anne que casi se arrodilló. Su corazón volvió a latir alocado, sus manos sudaron de nuevo y un extraño dolor apareció en su abdomen. ¿Qué diablos le ocurría? ¿Su sangre zíngara había resurgido de las cenizas al verlo? ¿Qué tenía de especial aquel hombre? ¿Por qué estaba tan alterada? Anne respiró hondo y, pese a que las piernas no le respondían como deseaba, se ocultó detrás de la columna, pero la falda de su vestido naranja, un color precioso, pero poco discreto, brotaba por ambos lados como si vistiese ese poste de mármol. «Si existes, ayúdame a salir de aquí», pidió al cerrar los ojos. 

―¿Otra vez escondiéndote? ―le preguntó Elizabeth.

―¡Elizabeth! ―exclamó sobresaltada. 

―¿Qué? ―espetó, mirándola con asombro―. ¿Qué sucede? ¿Alguien se ha reído de tu espantoso vestido? ―se burló. 

―Tenemos que marcharnos. Tenemos que salir de aquí... ¡ahora! ―Y, como había pensado, la agarró del brazo y la arrastró hacia el hall.

―¡Tengo que despedirme de Natalie! ―le decía una y otra vez.

―Mañana le envías una carta, te disculpas alegando que no quisiste hacerle perder más tiempo y que te marchaste porque era muy tarde ―le indicó sin mirarla. 

Su abrigo. Lo único que necesitaba para salir de allí era su abrigo. Pero si el mayordomo tardaba mucho en ofrecérselo, se iría sin él. Ya mandaría a Shira a que lo recogiera al día siguiente.

―¡Pero, Anne! ―insistió Elizabeth―. ¡No es correcto esta actu...!

―¡Lo es después de lo que has hecho! ¿Sabes lo que me ha sugerido la baronesa de Swatton mientras bailabas con lord Lorre? 

―Viniendo de ella, cualquier cosa ―apuntó divertida Eli. 

―Que los hombres no te ven como una futura esposa, sino como una amante ―declaró sin dudar. 

―¿Y eso lo dice una mujer que lleva décadas manteniendo una relación secreta con un administrador de fama sospechosa? ―tronó Elizabeth ofendida. 

―Si ella lo piensa, el resto del mundo también. Ella solo desea avisarnos de lo que sucederá si no reaccionas pronto. 

Al girarse, para coger el abrigo que finalmente le ofreció un mayordomo, su cuerpo se quedó rígido como una tabla. La había seguido. Aquel hombre la estaba siguiendo. ¿Por qué hacía eso? ¿Qué interés tenía hacia ella?

―Escucha una cosa, Anne Moore ―le dijo Eli señalándola con el dedo―. Ni se te ocurra decirles a nuestros padres tal insensatez. Yo no busco ser la amante de nadie, sino la esposa de alguien. Quizá tú te has rendido cuando han muerto tus dos pretendientes, tal vez la tontería de esa maldición de nuestra bisabuela te haya atemorizado, pero a mí no. No quiero convertirme en una solterona y pienso aprovechar el físico que tengo para encontrar un hombre con quien casarme. 

―El físico no es importante... ―murmuró Anne asombrada. 

―Para llegar a convertirme en la esposa de un aristócrata, sí ―afirmó antes de darse la vuelta y salir de la residencia con el mentón tan alzado como una duquesa. 

Anne, antes de dar un paso hacia delante y correr tras Elizabeth, se giró hacia el lugar donde había visto al hombre y descubrió que aún seguía allí, apoyado en la pared, con aquel traje negro impecable, exhibiendo un aura de misterio y mirándola sin parpadear. Azorada, por esa forma tan osada de observarla, se volvió y corrió hacia la salida. Una vez que se subió al carruaje y este emprendió la marcha, sus ojos, involuntariamente, se clavaron en la entrada de la residencia del marqués y, cuando observó la figura apoyada en el marco de la puerta, su sangre zíngara empezó a hervir y le quemó la piel. 
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Cuando Randall llegó a su hogar, después de hablar con el vizconde de Devon, se dirigió directamente hacia el salón norte, donde él y su esposa solían desayunar con tranquilidad antes de que sus hijas se despertaran. Al acceder al interior, Sophia, tal como acordaron antes de que se marchara, lo esperaba sentada frente al calor de la chimenea. Se había soltado el cabello y esa mata de pelo negro lisa le llegaba a la cintura. Despacio, Randall se dirigió hacia ella, se colocó a su espalda y le dio un tierno beso en la cabeza. 

―Se ha negado a llevársela, ¿verdad? ―le preguntó sin apartar la mirada del fuego. 

―Sí, lo ha hecho, a pesar de haberle entregado el sobre ―le contestó él. Se giró con suavidad y se sentó al lado de su mujer―. Ni lo ha mirado... ―añadió tras respirar―. No puedo culparlo, Sophia. Porque el culpable de todo soy yo... ―continuó afligido.

―Tú no tienes nada que ver con ese rechazo. Las cosas suceden por una razón y estaba predicho que él no aceptaría esa propuesta, aunque le hubieras ofrecido un millón de libras ―aseveró. 

―No sé si lo estaba o no ―afirmó reclinando la cabeza en el hombro de ella―. La cuestión es que se ha negado en rotundo tras hablarle de la maldición de nuestra hija. 

―Y, ¿por qué le contaste eso? ―espetó Sophia levantándose de un salto. Se quedó mirándolo y, al observar la tristeza en aquel rostro que amaba, se relajó. 

―No lo sé... ―apuntó Randall frotándose la cara con desesperación―. Las palabras fluían de mi boca sin poder controlarlas y, cuando quise parar, ya era demasiado tarde. 

―¿Qué le dijiste... exactamente? ―exigió saber mientras se colocaba frente a él. Se arrodilló, posó las manos sobre las piernas de Randall y lo miró con mucho cariño. 

―Como se negaba a zarpar con una mujer en su barco, pensé que al explicarle tu pasado cambiaría de opinión. 

―¿Y? ―insistió Sophia. 

―Le confesé cuál era tu verdadero origen, lo que hizo tu abuela, el sueño que tuviste al nacer Anne y los fallecimientos de sus pretendientes ―expuso sin mirarla. 

―¿Y? ―siguió insistiendo.

―Y, por supuesto, se negó todavía más. ¿Qué capitán de barco llevaría entre su tripulación a una mujer maldita? 

―¿Ese fue el motivo del rechazo? ¿Salieron de su boca esas mismas palabras? ―perseveró de nuevo. 

―No. El vizconde no hizo alusión a la maldición, sino a la disparatada idea de alejar a nuestra hija de nosotros. 

―¿Qué sucedió cuando le hablaste de las muertes de los pretendientes de nuestra hija?

―Pensé que me echaría a patadas de su hogar ―reveló con pesar―. Primero se quedó pálido, como si no diera crédito a mis palabras, luego, cuando le expliqué que ningún hombre se acercaba a ella y que él pudo confirmarlo en la fiesta, me culpó de la desgracia de nuestra hija. Según el vizconde, fueron nuestras desacertadas elecciones las que provocaron esa catástrofe.

―Nosotros no tuvimos nada que ver con la aceptación de Anne al compromiso con el señor Hendall. Ella misma decidió qué deseaba con sus inapropiados actos ―le recordó Sophia. 

―Cierto y si ese canalla no nos hubiera confesado que Anne perdió su virtud con él, no lo habría aceptado. Pero tú misma fuiste testigo de cómo utilizó la honradez de nuestra hija para lograr su propósito. 

―Y el destino castigó su mala obra con la muerte ―apuntó Sophia incorporándose. Se giró lentamente y se sentó de nuevo junto a su esposo. 

―Por suerte para ella... ―meditó en voz alta―. Aún sigo preguntándome cómo Anne no fue capaz de descubrir quién era en realidad ese hombre y lo que pretendía con ese matrimonio ―comentó Randall colocando sus manos sobre las rodillas, como si quisiera apaciguar la frialdad que sentía tras la retirada de las de su esposa―. Toda la ciudad conocía la mala reputación de Hendall y, a pesar de ello, Anne permitió que la sedujera sin importarle el motivo por el que se acercó a ella.

―Una mujer enamorada es incapaz de ver más allá de los ojos de su amado. Aunque escuchara rumores sobre los idilios amorosos de Hendall y las pretensiones que este tenía para casarse, ella lo negaría ciegamente ―señaló Sophia colocando sus manos sobre las de su marido―. ¿Crees, de verdad, que nuestra hija podría admitir que su prometido salió de un club en un estado semejante de embriaguez y tras mantener relaciones con meretrices? ¿O que el motivo por el que deseaba casarse con ella era obtener el prestigio que le ofrecería a su empresa tu buen nombre?

―No. 

―Pues ahí tienes la respuesta, Randall. Ninguna mujer sería capaz de sobrevivir a una humillación semejante. Ni su don por la pintura la habría liberado de esa amargura. 

―Y, ¿qué me dices del hijo del conde? ¿Alguien pensó que estaba tan desquiciado que se mataría con su propia arma? ―preguntó el médico volviéndose hacia Sophia. 

―Ambos sabíamos que el muchacho no estaba bien cuando fue incapaz de presentarse para pedir la mano de nuestra hija. Asimismo, tú le recriminaste al viejo conde que la decisión de elegir a Anne fue porque era una mujer sana y podría utilizarla como paridora... ―reflexionó acariciando con sus dedos las palmas de su marido. 

―Ya no sé qué hacer ni qué pensar. La única opción que he barajado hasta el momento se ha esfumado cuando el vizconde se ha negado a llevarla en su barco. Tal vez Anne debería asumir que su destino es permanecer aquí, con nosotros, y dejar que el tiempo transcurra hasta que todo el mundo olvide lo que ocurrió. El único inconveniente que veo en esto es que ella no lo aceptará con facilidad. Ya has visto la insistencia que tiene por marcharse, por convertirse en una mujer diferente y, mucho me temo, que la depresión que pasó regresará cuando le expliques lo sucedido ―dedujo Randall con pesar. 

―Tienes toda la razón. Anne no se quedará con los brazos cruzados cuando sepa que el vizconde se ha negado a llevársela y buscará otra manera de conseguirlo. Además, ya no lo hace solo por ella, sino también por sus hermanas. ¿No te has dado cuenta de lo triste que se encuentra tras el cambio de actitud de Elizabeth? Se siente culpable de la desesperación de su hermana y piensa que Eli volverá a ser la niña que una vez fue cuando ella se marche ―explicó volviendo la mirada al fuego. 

―Lo único que comprendo es que por nuestra mala elección...

―Por la maldición ―le interrumpió Sophia.

―¡Sabes que no creo en esa tontería! No hay ningún estudio científico que explique una cosa así, cariño. Solo son conjeturas de una creencia... ―Randall se quedó en silencio al ver cómo las facciones de su esposa se endurecían. Le dolía hablar de su gente, de su cultura y de todo aquello que había creído desde niña. Pero él no aceptaba esa ideología. Su hija no estaba maldita. Su primogénita solo había sufrido las malas decisiones de sus padres, tal como había dicho el vizconde, y la recriminación de una sociedad frívola e injusta. ¿Cuánto tuvo que luchar él para saltar todos los obstáculos que le pusieron en su camino? ¡Muchísimos! Pero el paso de los años y su tenacidad le otorgaron la reputación que se merecía. ¡Ni la aristocracia podía hacerle sombra! Entonces... ¿por qué su hija no podía luchar como lo hizo él? La respuesta que apareció en su cabeza le causó mucho dolor, tanto que notó cómo se le abrían las entrañas. Mujer. Solo por el hecho de que Anne fuera mujer debía sufrir aquella miserable agonía. 

―¿Por qué estás tan callado? ―le preguntó después de darle un beso en la mejilla. 

―Pienso en la injusticia, en la sociedad tan miserable en la que viven nuestras hijas. Estamos a punto de terminar un siglo y no veo ninguna evolución. 

―¿Sobre qué? 

―Sobre nuestras hijas, sobre el hecho de que sean mujeres y del futuro que tendrán... ―confesó Randall tras inspirar hondo. 

―No debes inquietarte tanto porque Morgana cuidará de ellas y las convertirá en mujeres bienaventuradas ―apuntó girándose hacia él. 

―No estarás pensando otra vez en la visión de Madeleine, ¿verdad? ―espetó entornando sus viejos ojos. 

―Ella no habría comentado nada sobre ese tema si no lo creyera ―la defendió con firmeza. 

―Madeleine adora a su hermana mayor y estaría dispuesta a hacer cualquier cosa por ella, hasta mentir, pese a que, como bien sabes, cada vez que lo hace le sale un sarpullido en la cara.

―Pues, que yo recuerde, no tuvo nada en su pequeño rostro cuando lo dijo ―volvió a defenderla. Aunque Randall no admitía las creencias de su sangre, ella sí que lo hacía y estaba segura de que lo que vio Madeleine en el sueño del que habló sería real.

―¿No dejó de comer? 

―No.

―¿No tuvo sarpullido en ninguna parte de su cuerpo? ―prosiguió Randall dibujando una pequeña sonrisa.

―No ―negó otra vez Sophia. 

―Entonces... ¿de verdad piensas que encontraremos un esposo para nuestra Mary? ―dijo burlón. 

―¿Qué comentó Madeleine al respecto? ―preguntó levantándose del asiento apocada. 

―Pero... ¿de verdad que no dudas de ella? 

―No.

―Tienes mucha fe... ―susurró mirando el fuego.

―Mary encontrará a ese marido que venerará su inteligencia y aplacará su lengua.

―Ajá ―continuó Randall sin apartar los ojos del fuego.

―Josephine...

―¿Josephine? ―preguntó volviendo la mirada hacia su amada esposa y enarcando las cejas―. Si Mary es un tema complicado, Josephine son dos ―añadió con sarcasmo. 

―Si no alentaras su actitud guerrera, si no le hubieras comprado esa dichosa arma, Shira se habría encargado de vestirla como una niña y no se pondría esos dichosos pantalones. ¿Sabes cómo me miran las dependientas cuando les pido ropa de caballero que pueda lucir una mujer? ―espetó enfadada.

―Josephine tiene alma de guerrera y has de admitir que ningún hombre tiene la habilidad que posee ella para la lucha. No me cabe la menor duda de que sería el soldado más valeroso de un ejército. 

―¡No es un hombre, Randall! ¡Es una mujer! ¿No te has dado cuenta de que empiezan a brotar de su torso ciertas protuberancias? Según el término médico son pechos, ¿verdad? 

―¡Cómo me gustas cuando hablas así! ―exclamó levantándose del sofá, pero cuando fue a abrazar a su esposa, esta lo rechazó. 

―Mary encontrará un marido, Josephine el suyo, Elizabeth... Ella se enamorará del hombre que Morgana haya elegido, aunque no sea aristócrata y Madeleine tendrá que abandonar ese miedo para enfrentarse al suyo. 

―Te olvidas de Anne... ¿se casará con un zíngaro? 

―Sí ―afirmó sin dudarlo un solo segundo―. Lo hará. 

―¿Cómo? No pensarás llevártela a un asentamiento gitano, ¿verdad?

―No, no voy a hacer tal insensatez. Mañana hablaré con ella y le contaré lo sucedido con el vizconde. Entre las dos buscaremos esa solución. Tal vez podamos encontrar una clienta que viva fuera de Londres y, de este modo, pueda marcharse de aquí, aunque no sea a París. Seguro que ese zíngaro aparecerá en cualquier momento...

―Y, mientras tanto, ¿qué hacemos con Elizabeth? No podemos permitir que siga actuando de esa forma tan poco decorosa ―preguntó al tiempo que extendía la mano hacia Sophia. 

―Si hace falta encerrarla en su habitación hasta que cambie su comportamiento, lo haré ―aseveró Sophia con entereza, aceptando la mano de su esposo. 

―Espero que Anne no se enfade mucho cuando le digas que su padre le confesó que estaba maldita ―apuntó el médico mientras ambos caminaban hacia la salida. 

―¿De verdad que te miró como si estuvieras loco? 

―Ni te imaginas... Cuando le dije que él tuvo que reparar en ella porque ningún hombre se le acercaba, casi se le salen los ojos de su sitio. ¡Y eso que no le hablé sobre ese dichoso vestido naranja! ¿Cómo permitiste que fuera así vestida? Si lo que intentaba era pasar desapercibida, no lo consiguió. ¡Hasta un ciego la habría visto! ―exclamó divertido.

―Te prometo que cuando la vi bajar la escalera con ese color casi la obligué a volver a su habitación para que se cambiara, pero algo en mi interior me gritó que no lo hiciera ―declaró Sophia inclinando la cabeza sobre el hombro izquierdo de su marido.

―Es, de todas nuestras hijas, la que más se parece a ti. Tiene tanta sangre zíngara recorriendo sus venas que no puede controlarlo. Solo le faltó las alhajas de las que habló Elizabeth para ir gritando quién es en realidad. 

―Por eso mismo está maldita y por eso mismo se entregó a ese canalla. Si hubiera sido más sensata y menos pasional, habría meditado sobre la pérdida de su honra ―masculló Sophia. 

―No te enfades por algo que ya no podemos remediar. Anne tiene casi veintisiete años y puede hacer lo que se le antoje. Además, ya sabes el carácter bohemio que tienen las artistas...―continuó hablando de forma jocosa. 

―Si Madeleine tiene razón, su sangre zíngara evocará pronto a la persona que está destinada para ella y ese hombre calmará la pasión que aflora en ella. 

―¿Tú crees? ―inquirió dudoso Randall.

―¿No lo hice yo contigo? 

―¿De verdad? Pensé que había llegado a tu poblado para sanar a un hombre enfermo, no para buscar esposa ―expuso el médico parándose frente a la escalera que les conduciría hacia la segunda planta. 

―Mi querido Randall, eres la persona más bondadosa que he conocido jamás. ¿Aún piensas, después de conocer qué somos capaces de hacer los de mi raza, que mi padre enfermó solo? ¿Que no realicé un conjuro para que aparecieras antes de que me obligaran a emparejarme? 

―¿Lo hiciste? ―le preguntó enarcando las cejas. 

―No, por supuesto que no ―dijo antes de soltar una carcajada y subir los primeros peldaños. Cuando vio que Randall no la seguía, se giró hacia él―. ¿Vas a quedarte ahí parado toda la noche? 

―¿Lo hiciste? ―volvió a repetir. 

―Randall Moore ―empezó a decir bajando los dos peldaños que los distanciaban―, haría cualquier cosa para encontrarte. 

―¿Incluso envenenar a tu padre? 

―Incluso envenenar a mi padre ―repitió antes de darle un beso en los labios―. Y ahora, vamos a la cama. Tenemos que descansar. Auguro que mañana será un día muy especial para todos nosotros. 

―¿Especial? ―preguntó entornando los ojos. 

―Sí ―afirmó Sophia antes de animar a Randall a subir hacia el dormitorio―. Muy especial...

―¿Otra visión? ―preguntó al colocarse a su lado y abrazarla.

―Un presentimiento zíngaro ―claudicó ella. 
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Anne se apoyó en el tronco que tenía a su lado y mantuvo la mirada clavada al frente. El canto, ese que la sacó de la cama y que la atrajo hacia aquel lugar desconocido, se hacía más intenso a cada paso que daba. La oscuridad de la noche le impedía ver más allá de lo que encontraba al avanzar, pero eso no le causó pavor, al contrario, sentía en aquel instante tanta fuerza y seguridad que se olvidó del significado de la palabra miedo. Retiró la mano de ese tronco en el que se sostenía, dio otro paso más y escuchó un ruido sobre su cabeza. Despacio alzó el rostro y halló el cuervo más grande que había visto jamás. Este, tras batir las alas, graznó y emprendió el vuelo hacia el lugar en el que la melodía se hacía más fuerte. Hechizada por la canción, se olvidó del ave y se adentró en el interior del frondoso boscaje. Sin preguntarse el motivo por el que se dirigía hacia esa voz cantarina, atravesó el escarpado sendero hasta llegar a un pequeño claro en mitad de ese bosque. Con asombro dedujo, al ver una gran hoguera en el centro de ese amplio lugar, que no estaba sola y que tal vez la persona que había encendido la lumbre era la misma que cantaba. Parada, sin tan siquiera mover un dedo de sus pies descalzos, miró a su alrededor, buscando la figura humana que debía permanecer en algún lado. Sin embargo, no halló a nadie. Estaba sola frente a ese fuego que la invitaba, con su calor y luz, a acercarse y a sentirse resguardada bajo sus llamas. 

Cuanto más se aproximaba a la gran hoguera, más confiada se encontraba, a pesar de que la tela de su camisón quemaba tanto que le ardía la piel. Pero era incapaz de frenar en mitad del camino, necesitaba, sin saber por qué, tocar aquellas llamas tan atrayentes y seguras. 

Dio un paso, luego otro, mientras sus oídos captaban con más claridad las frases de esa canción: «Acércate al fuego, siéntelo en tu piel, en tu alma, en tu seno. Él te librará de tu dolor, de tu tristeza y te conducirá hasta lo que anhelas».

¿Cómo era capaz de entender esas frases si las escuchaba en otra lengua? ¿Por qué le resultaban tan familiares? ¿Qué tenía de especial aquel cántico para dejarla sin el poder de decisión? Su mente buscaba las posibles respuestas al tiempo que extendía la mano hacia el fuego. No se quemó, ni sintió dolor. Por muy extraño que le pareciese, no percibía nada salvo tranquilidad, como cuando llegaba a su hogar después de una intensa jornada de trabajo. Con los ojos clavados en ese vaivén amarillo y naranja y con esa canción que repetía una y otra vez que allí encontraría lo que andaba buscando, respiró hondo. ¿Qué había deseado durante sus años de vida? ¿Cómo se libraría del dolor? ¿Qué tenía de especial aquel fuego? ¿Tendría que atravesarlo para averiguar las respuestas? 

Cerró los ojos, extendió ambas manos y, decidida a conocer todos los enigmas que aparecían en su mente, colocó los pies sobre las ascuas ardientes. Pero estos tampoco se quemaron. Su camisón seguía intacto y ella continuaba... viva. 

―¿Qué quieres? ―se atrevió a decir en medio de esa hoguera―. ¿Qué encontraré? ¿Por qué me has traído hasta aquí? ―Pero todo se quedó en silencio. Hasta la voz cantarina, que la había acompañado durante el camino, cesó en el momento en el que se introdujo en el fuego―. ¿Qué quieres? ―repitió tras abrir los ojos. 

Tras pasarse varios segundos esperando la respuesta, decidió salir de allí y regresar hacia esa cama fría que había dejado. Sin embargo, cuando se alejó del fuego, escuchó cómo el viento agitaba las copas de los árboles. 

―Te quiero a ti y tú solo me encontrarás a mí ―dijo una voz de hombre detrás de ella. 

Asustada, se giró sobre sí misma y descubrió que el fuego había desaparecido. En su lugar se encontraba una figura masculina, una que reconoció con rapidez. Aterrorizada se llevó las manos al pecho y gritó. 

―Tómame porque soy tuyo, igual que tú eres mía ―continuó hablando él. 

Intentó caminar hacia atrás, alejarse de ese hombre que extendía sus manos hacia ella, pero su cuerpo rehusaba hacerlo. Sentía una atracción tan inmensa hacia él que podía notar cómo su piel se separaba de ella y volaba hacia aquel extraño. 

―No luches, no tienes por qué hacerlo. Tú eres mía y yo soy tuyo ―continuó hablándole al tiempo que recortaba la distancia entre los dos. 

Cerró los ojos, no quería ver nada más. Deseaba volver a la cama de la que no debió marcharse, a su hogar, a su horrible vida, a la soledad... Cuando el hombre la abrazó para consolar esa agónica inquietud, todo a su alrededor dejó de existir y una liberación apareció en su interior. 

Sed, tenía sed y calor. Tanto calor que podía derretirse en cualquier momento. Y esa sed no era humana, sino espiritual. Como si al permanecer unidos, su cuerpo no tuviera sangre y necesitara la de él. 

―Mírame... ―le dijo, levantándole la barbilla con un solo dedo―. Mírame y descubre en mis ojos todo aquello que has preguntado. 

Muy despacio, hizo lo que le indicó y, aquellos ojos azules como el mar, le ofrecieron unas visiones tan nítidas que parecían reales. Se vio en la fiesta, escondiéndose tras el muro, pero él la seguía, la buscaba. También observó la escena de su partida y percibió la angustia que él había sentido al marcharse. Luego apareció una vivienda, grande y sólida como un castillo. Ella corría riendo, divertida, mientras cogía sus faldas para no caerse al suelo. Sus risas se mezclaron con otras, las de él. Apareció otra escena, ya no estaba en mitad de un prado, sino en una habitación. Estaba desnuda, gimiendo, aceptando los besos que él le ofrecía. Se retiró, lo empujó hacia la cama, él rebotó al caer sobre el colchón y sonrió. Después ella se colocó sobre sus caderas, atesorando en su interior aquel sexo masculino. Seguía jadeando, moviéndose, mientras él le tocaba los pechos, acercaba su boca a la de ella y aspiraba todos sus gemidos. Su cabello castaño bailaba al compás de ese acto pasional, de ese encaje, de esa unión... 

―¡No! ―exclamó desesperada al verse de aquella manera tan lujuriosa―. ¡No! ―gritó apoyando sus manos sobre aquel duro torso desnudo, empujándolo para que se alejara de ella. 
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Anne se incorporó en la cama, apartó bruscamente las sábanas y se llevó las manos hacia el rostro. Las mejillas le ardían y algunos mechones de su cabello se habían quedado pegados a ellas debido al sudor producido por el sueño. Azorada, se retiró esos húmedos cabellos, miró hacia el frente y suspiró angustiada. ¿Cómo había sido capaz de soñar algo tan prohibido con un hombre que no conocía? ¿Por qué su mente le ofreció esas imágenes tan impúdicas? Asombrada a la par que temerosa, se movió por el colchón, despacio, posó los pies sobre el suelo e intentó apaciguar ese estado de exaltación. Pero le resultó imposible relajarse. Pese a que ya estaba despierta y consciente de dónde se encontraba, las imágenes de esa fantasía seguían en su cabeza como si fueran reales. Cerró los ojos, apretó las manos sobre el rostro y sollozó. Ella no podía permitir que su mente le mostrara algo tan inmoral, tan pecaminoso o tan real porque la conducirían hacia la locura. Ella no era... Ella no podía... Estaba maldita.

Tras respirar hondo, se levantó, caminó hacia los pies de su cama, se agarró al dosel de madera y apoyó la frente. No podía definir lo vivido como un sueño sino como una pesadilla. Una en la que ella se dejaba arrastrar por la pasión de un hombre que solo había visto una vez y que, posiblemente, no encontraría de nuevo. Entonces, ¿por qué su mente le gritaba que él sería suyo? «Tú eres mía y yo soy tuyo», lo escuchó de nuevo como si él estuviera a su lado. Sin apartarse de ese dosel, intentó eliminar lo sucedido, pero no lo logró. Se vio de nuevo en un lugar que no conocía y el canto regresó. ¿Qué significaba aquel sueño? ¿Estaría enloqueciendo? ¿Tan hechizada se había quedado al verlo? No podía negar que, desde que lo descubrió, nació en ella una atracción inconfesable. ¡Cualquier mujer la habría tenido al verlo! Era, de entre los caballeros que se encontraban en la fiesta, el hombre más viril, seductor y enigmático. Su aura peligrosa desprendía tanto magnetismo que ninguna mujer podría apartar la mirada de un ser semejante. No obstante, eso no podía servirle como excusa para tenerlo en sus sueños, para sentir sus caricias sobre su piel y escuchar de nuevo sus propios jadeos al poseerla... Con los ojos aún cerrados, Anne se agarró al dosel con las dos manos y lloriqueó de nuevo. Ni su amado Dick le había hecho el amor de esa manera tan apasionada, tan salvaje y tan... antinatural. Aquel extraño la había llevado a un estado de frenesí tan grande que había tomado las riendas de aquel encuentro y había sido ella quien se subía a él. ¡Ella! ¿Desde cuándo una mujer evadía el recato para comportarse de aquella manera tan desvergonzada? ¡Desnuda! ¡Totalmente desnuda y desinhibida! Y le tocaba... Y la besaba... Y... 

Los mofletes le ardieron de nuevo... 

Enfadada por esa reacción, se alejó de la cama y caminó hacia el baño. Debía hallar algo de cordura y sensatez. Ella no era una mujer que se dejara llevar por emociones ardientes, ya no. Lo había hecho cuando conoció a Dick, pero después de su muerte, su corazón y su alma estaban encarcelados en una urna de hielo.

―¿Anne? ¿Qué te sucede? 

La voz de su madre la sacó de ese trance. Estaba tan ensimismada que no la escuchó entrar en la habitación ni acercarse. 

―¿Madre? ―preguntó confundida―. ¿Qué hace aquí? 

―¿Qué sucede, Anne? ¿Por qué tiemblas? ¿Por qué lloras? ¿Han vuelto los ataques de pánico? ―soltó acercándose a su hija. La última vez que la vio en aquel estado fue tras la muerte del hijo del conde. 

Anne la miró un tanto confusa. ¿Debía ser sincera? ¿Era apropiado confesarle que había visto a un hombre, a quien conoció la noche pasada, salir del fuego y que vio en sus ojos unas escenas pecaminosas? No, por supuesto que no. 

―Solo ha sido una pesadilla ―comentó al fin.

―¿Una pesadilla? ¿Qué pesadilla? ¿Qué has visto? ―insistió en saber. Hasta ahora, Anne había heredado un don, el de la pintura. ¿Sería posible que también fuera clarividente? 

―Me encontraba en un bosque, sola, sin nada a mi alrededor. De repente apareció un cuervo y empezó a perseguirme. Por mucho que corría, él seguía a mi lado porque quería hacerme daño. 

―¿Un cuervo? ―preguntó Sophia enarcando las cejas―. ¿Te has asustado por un cuervo? 

―Era enorme. El más grande que he visto en mi vida ―añadió. 

―¿No has visto nada más? ¿Un fuego? ¿Has escuchado una canción?

En ese momento, Anne olvidó respirar. ¿Cómo podía saber su madre eso? ¿Acaso había tenido un sueño parecido? ¿La sangre que compartían era tan semejante que ambas soñaban lo mismo? Esperaba que eso no fuera cierto porque no podría ni mirarla a la cara...

―No ―negó despacio mientras agarraba con fuerza el camisón. No le saldrían ampollas como le ocurría a Madeleine al mentir, pero su rostro enrojecía tanto que nadie dudaría de su engaño. 

―Bueno, entonces solo te asustó un cuervo... ―reflexionó Sophia sin apartar la mirada de ella. 

Si su intuición no se confundía, Anne acababa de soñar con su hombre, aunque no quisiera confesarlo. Eso significaba que él había entrado en su vida y que su sangre zíngara lo evocaba. Pero... ¿dónde lo vio? ¿En la ceremonia de la señora Lawford? ¿Quién sería? 

―Solo un cuervo... ―admitió Anne sin poder levantar los ojos del suelo.

―Y... ¿te picó? ¿Te hizo daño? ―perseveró audaz Sophia―. Cuando yo soñé con un cuervo, te prometo que me hizo tanto daño...

―¿Qué deseaba, madre? ―la interrumpió bruscamente.

―He venido a buscarte para hablar sobre lo que ocurrió ayer. ―Sophia dejó que Anne cambiara de tema. Si había soñado lo que ella suponía, tenía que asimilar muchas cosas. 

―¿Quiere que salga ahora, mientras mis hermanas aún duermen? ―preguntó desesperada por salir de allí. 

―Hablaremos del tema cuando te prepares ―expuso la madre caminando hacia la puerta―, y salvo Mary, todas están despiertas. ―Miró de reojo a la segunda de sus hijas, a quien solo se le veían los tubos metálicos que Shira le ponía en el cabello antes de dormir―. ¿Otra vez ha estado leyendo hasta el amanecer?

―Empezó un nuevo libro ―aclaró Anne.

―¡Voy a quemarlos todos! ―gruñó Sophia―. Voy a hacer la hoguera más grande de Londres cuando los tire al fuego. 

Y, en ese preciso momento, Anne se llevó las manos al pecho y su madre sonrió al descubrir que, en efecto, el hombre que Morgana había elegido para su hija había aparecido al fin.
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Cuando Sophia cerró la puerta, Anne se dirigió hacia el baño no sin antes mirar a Mary. Estaba tan tranquila, dormía con tanta dulzura, que deseó ser ella por unos momentos. Tal como le dijo la noche anterior, su sangre Moore era tan poderosa que la salvaba de pensar cosas tan impúdicas como la que ella había tenido esa noche. 

Abrió el grifo del agua caliente, se desnudó y esperó a que el jabón empezara a hacer espuma. Por lo menos podía estar sola para recapacitar sobre lo sucedido. Gracias a la tenacidad de su padre y a la aceptación de ciertas innovaciones, no necesitaba la ayuda de una sirvienta para tener un poco de agua caliente. Lo que menos deseaba en aquel momento tan apremiante era tener a su lado a Shira preguntándole mil veces por qué su piel estaba tan roja como una flor. 

La diferencia entre Mary y ella volvió a aparecer. Allí donde aceptó con buen grado las reformas de los baños, Mary puso el grito en el cielo y llamó a las nuevas bañeras aparatos demoniacos. ¿Cómo se le ocurrió denominarlos de esa forma? ¡A ella! Una mujer que no creía en ángeles, dioses, demonios ni en nada sobrenatural. ¡Si cuando su madre hablaba de las visiones que tuvo en el pasado le preguntaba cuánto opio había tomado! Anne se llevó las manos a la boca para aplacar la carcajada que deseaba soltar al recordar los castigos que había sufrido Mary por expresar tales comentarios. Pero jamás cambiaba de opinión. Era tan fuerte, tan segura de sí misma y tan... especial. Pese a que su madre la regañaba, pese a que se enfadaba mucho con ella cuando su padre le hablaba de otra discusión en una reunión de médicos, en la que su hija había destrozado la vanidad de algún que otro caballero, Mary no cambiaba de actitud y eso la convertía en la más poderosa de las cinco hijas. 

Colocó los pies sobre el grifo y movió los dedos impregnados de espuma blanca. El agua la había relajado un poco. Lo suficiente para meditar sobre ese sueño. No tenía nada que temer. Aquel hombre no volvería a aparecer en su vida, si de algo debía sentir miedo era de que la caldera explotara y rebotara al otro extremo del baño, como explicó Mary cuando la vio por primera vez. Al recordar aquel momento, esa carcajada que había reprimido brotó con fluidez. ¡Solo a ella se le podían ocurrir ese tipo de cosas! No había duda de que Mary tenía más sangre Moore que Arany.

―¿De verdad quiere que nos fiemos de esto? ―le preguntó a su padre cuando las reformas habían finalizado.

―No sucederá nada. Hay muchos nobles que las utilizan y todos alaban la comodidad de tener agua caliente de manera inmediata ―le respondió Randall. 

―Usted ansía deshacerse de nosotras... ―masculló Mary. 

―¡Sophia! ―gritó llamando a su esposa. Cada vez que discutían, le pedía que intercediera en la conversación. Tal vez porque Mary y él eran tan similares que, después de un angustioso debate, quedaban en tablas―. ¡Ven, por favor! ¿Puedes explicarle a tu querida hija Mary que no deseo deshacerme de ella y que no corre peligro si se mete en la nueva bañera?

―¿Qué sucede esta vez? ―inquirió Sophia con resignación. 

―Padre me asegura que no me ocurrirá nada mientras me doy un baño, pero, según aprecio, no recuerda el artículo que publicaron los periódicos hace unos años. 

―¿Qué decía el artículo, Mary? ―dijo su madre con voz cansada. 

―Que el calentador de gas de lord Fhautun se estropeó e hizo explotar la bañera y al propio lord que permanecía en su interior. ¡Ambos quedaron en el lado opuesto de la habitación! ―exclamó desesperada. 

―¿Eso es cierto, Randall? ―le dirigió la pregunta a su esposo, que no paraba de reír al recordar aquel día, porque él tuvo que asistir al pobre barón. 

―Sí, pero en defensa de esta innovadora creación, he de explicar que eso sucedió hace algunos años y que lo han perfeccionado para que nadie salga disparado como si fuera la bala de un cañón. 

―¡No permitiré que ninguna de mis hijas vuele por la casa como si fueran aves, Randall Moore! ―exclamó horrorizada Sophia―. Que Shira y otra doncella continúen calentando el agua en la cocina. Este método es más seguro para ellas ―declaró con solemnidad. 
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